
}• 

: LÁ DEFENSA. 

..^^ 

corazón y una fuerz.a eu nuestro brazo. 
Si á la política que sé- hace un estos 

pueblos se'le quita'la íntima s-.ttisfac-
ción que hace séntirel obrar cou esa 
independencia compatible cóh la dis­
ciplina y la tolerauuia, ¿que le (jiiiMla.''. 
Miseria, basura «oiamente, y los que 
la practicau siu poder llegar a Cúuse-
giiir esa: satisfycción, no debjn lla­
marse hombres, sino cosas,'no (lóhen 
apellidarse partidarios, siuó mercena­
rios, no deben euten.der, qtie forman 
parte de una muchedumbre más ó me­
nos numerosa, sino de un rebaño que 
solo se ocupa uno y otro dia, coinj fin 
úuico qáé está llamado á realizar,' de 
rumiar de noche lo que coa la luz 
del sol pudo pescar en sn»paceros. 

Nuestros amigos no descuidan sus 
deberes d(i disciplina, aborrecen la in­
tolerancia; pero co se pretenda dar á 
aquella palabra una exteusióu de que 
carece, ui á ese disimulo una signifi­
cación que no tiene, porque nuesu-os 
amigos, ni ante las conveniencias par^ 
ticulares, ni ante les ameuazas.que á 
diario llue'veüsobre ellos, ni ante te­
mores de ningún género, echarán pié 
atrás en la Jiuea de conducta que des­
de ei primer momento se tienen tra-

..:.zada^^conjsiderarin.,poí:,.e.y^.la,r^3olq-
ción.que recaiga en U lücKaí'/.ériíprén-
•dfda, ó como triunfó dé la causa que 
•defienden, ó como la más/completa 
derrota,,ya sea én ÚQ sentido, ya sea 
en otro. 

Las <;ircunstancias así lo exigen, 
sin que quepan distingos n i , medias 
tintas; y no será amigo de nuestros 
amigos, quieu.no se inspire en seme­
jante modo de obrar, de pensar y de 
querer. Sin que ello quiera decir, da-, 
•ro está, que aspiramos á atacar por 
sistema, movidos solo por esas mismas 
pasiones que agitan á nuestros enemi­
gos, sino solo dentro de los límites de 
la más equitativa y justificada defrio-

'sa. t 
Nuestras actitudes están, pues, bien 

definida.s y son bien compreusibles, y 
por tauto aconsejamos á todo ese mon­
tón de corre ve y dües, de Dugiiescli-
nes. de chismosillos, de parásitos, y 
aún de Perpenas, que uo se malest(.'n 
inútilmente en pretender hacer obs­
curo lo que ostá tan claro como la luz 
del meridiano. 
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•.qúe.eri el ines de Mayo 
'.'flioros acaricia; 
como el. blauco rayo 
de la-tibia luna • • ... • 
qúe:se.'filtra tenue 
entré; láe.spesura; 
cómó'acéucodébil 

. de amoróáüifiñcauto 
que lento sé;^'it\rí:|e 
cruzkuli^.etespacio, 
sie-Dib vó' .ílis besos, 

• . • ' . V.. !. , . 

•'miro'í!.ns:'jífl^g'íri«s. ........ 
, y escucho sus veces 

en un coro de ángeles; 
entonces él llanto 
acucíela mis ojos 

• y pregunto: ¿Cuándo 
me iré con vosotros? 

Nó sé sí' en mis oido-s, 
no sé si en mi alma, 
una voz .resuena 
que dice: /M.iñana! . 
y añade ese acento 

. misterioso y dulce: 
Dios tieíide sus brazos 
á todo el que sufre. 
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A LA. MEMORIA 

(te n i t querId<KJivirinanq . A n d r é s . 

Maírto erdíi^G dVÉD«C^l!<98,._en la guerra de .Cubi 

LOS HIJOS MUERTOS 
Como el dulce soplo 

de la suave brisa . 

"^ "Empapada en'Sú'.sangre generosa ••' 

'/' dejaron la maníg'.uá'íamencana 

aquellos héroes qfiaá'la historia hispana 

añadieron su pégjna gloriosa. 

Si no alcanzaron ni uiía obscura fosa 

que perpetúe su íiombre en el mañana, 

la patria, de sus hijos o;itá ufana, 

y los recuerda triste y dülorosa. 

También lloro, y al par me siento ufano 

cuando recuerdo al márt i rde la guerra 

que en la vida mortal Jlamé MI HKIIMANO. 

Murió en extraña y enemiga tierra; 

y si buscar su tumba fuera en vano, 

en el seno de Dios su alma se encierra. 

P. Crisol Lozano. 

Los tres duros (le Roque 
CUENTO P.A.RA NIÑ'OS 

(Conchisión) 
La intervención de los vecino.s puso 

fin á tan extraño concierto; y cuando 
quedó todo tranquilo, y launa cou su 
ramio entrapajada y él otro con su 
pierna cubierta de trapos, y la alegre 
llama de ias ramas do pino caleiitau-
do y alumbrando el hogai-, se reanudó 
la con versación interrumpida tan brus­

camente, en los siguientes términos: 
.;:—Piies yo creO'—decía' la seña Mó-
iiica—qiie este dinero debemos guar­
darlo para si se presenta una eufer-
ínedatl, uu 'p'iro en el trabajo ó cual­
quier otra cosa por el- e.<tilo. 

—-Para eso tauto valdría no tenerlo, 
.molino parado no gaua maijuila. como 
dice el rofráu,—contestaba Roque con 
.touO displicente y que üo. admitía ré­
plica. '•- "• 

—Si. fuera mayor cantidad,—añadió 
la m;idre—r̂ jiOdriamos comprar uua ca­
bra de lecíje. 

—Pero como tresduros Un son más 
que sesenta i'eales. no podemos peu-
t<ar en cabras. 

—Pue.'!, hijo mió, á tí te han dado 
el dinero y tú eres dueño de hacer coii 
él lo oue te dé la gann, 

•^Compraré unas íiayas para-.V, 
—¡liso sí qiie uo!. Para lo que 3̂ 0 he 

dn vivir, tengo ropa que me sobra, 
mienti'as que tú..... 

—No necesito ninguna. 
Kn Cutos y orros semejan tes--diálo­

gos se hallaban engolfados de tal ma-r-
ñera (luo uo se apercibieron de qutj no 
habían cenado, de qui' sus heridas re-^. 
clamaban algún cuidiido. ni de que la-
luz del dia penetraba por los numero­
sos resquicios dé la desvencijada puer­
ta. 

Fuertes y repetidos golpes, acom-
. panados de'grito.»*, les hicieron volver 
á la vida real. 

,^:^^¿QjSÚfiU,lfe¡J?3?T^4[:|t?Ro<iue^^ 
—Roque,—digeron de.sde la.calle-^ 

¿00 vas á venir á trab-ijar eu las'viñas 
de don Cándido? 

—¡Allá voy!—contestó el interpela::!' 
do., lleno de buena voluntad; perb. 
cuaudo fué á poner por obra, su pen-' 
Sarniento, se encontró con que la pier­
na heri'la se había hinchado espanto­
samente y uo le consentía ui el más 
ligei'O movimiento. 

Tuvo la madre que correr á abrir la 
puerta y mostrándoles á su hijo, ha­
cer comprender á los yu-naleips que 
aquel e.'̂ taba imposibilitado de todo 
punto para ir al trabajo á que le lla­
maba don Cándido. 

Apenas .se habían marchado los mo­
zos que babíau ido á buscar á Roi|ne, 
entró una mujer preguntando por la 
seña Móuica. 

—Yo soy. ¡Qué se le ofrece á usted? 
—preguntó ésta. 

—Pues me envía doña Luisa, la mu­
jer del Sr. Alcalde, para (]iu; me en­
tregue V la obra que le eucargu la se­
mana pasada. 

—¿El hilado? 
—.Sí, señora, el hilado. 
—¡•^y< bija mia! ¡Cuánto siento de-, 

cir que'no he. podido hacerlo ni podré 
en algún titimpo, pues tengo una ma­
no compietamentii abrasada, como tú 
misma puedes ver. Y no e.s eso lo peor, 
sino que al quemarse mi mano se que­
mo también el lino de tu señora. 

—¡Buena se va á poner mi ama 
cuando se lo diga! 

—¿Y qué he de hacerle yo! Más lo 
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